
Livinio Stuyck
Millenet

IVINIO Stuyck Millenet, hijo de Gabino, nieto de Livinio, bisnieto de Gabino, tataranieto
de Livinio. También padre de Gabino y abuelo de Livinio. Todos ellos son Stuyck. Las siete gene-

raciones, así citadas, provocan una sensación de repetición armónica y de tejido familiar. No es por
casualidad. Las siete generaciones Stuyck han sido, de hecho, la cabeza de un negocio familiar único

en Europa, cuyas señas de identidad son precisamente el tejido y la armonía. Hablamos de
la Real Fábrica de Tapices y Alfombras de Madrid. Además, las últimas tres generaciones, Li-

vinio, Gabino y de nuevo Livinio, han sido –es, en el caso de la última–, socios del Casino de
Madrid. Por eso nos detenemos hoy en Stuyck Millenet, el primero de la familia en incorporarse a nues-
tra entidad, para trazar una semblanza de la empresa que representa un caso único en la historia de las in-
dustrias artísticas del viejo continente.

La ligazón entre Stuyck Millenet y el Casino de Madrid no viene dada sólo por la vida societaria del
primero, que por sí misma justificaría su presencia entre este elenco de pioneros casinistas. La Real Fábrica
realizó reparaciones de alfombras para la entidad, según comunicaciones registradas en 1901 y 1903, con la
firma de Millenet, “Livinio Stuyck”, en los presupuestos de ejecución. Pero además, quiere el destino que el
pintor Manuel Benedito, a quien debemos el lienzo “La toilette de Venus” , alegoría de la tarde, ubicado en
el Salón Real, pronunciara un discurso en su ingreso a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando,
edificio próximo al Casino de Madrid, bajo el título “El porvenir de la Real Fábrica de Tapices y Alfombras
de Madrid”. De Benedito también es el retrato del general Aranda Mata, situado en la Biblioteca, y además
el pintor del que también hablamos en esta obra fue, él mismo, socio de la entidad de Alcalá, 15.

El primer Borbón en el trono español, Felipe V, creó en 1720 la Real Fábrica de Tapices de Santa Bár-
bara, para proveer a la Corte de estos elementos decorativos, tras la pérdida de los territorios de Flandes,
y la interrupción de los envíos desde los talleres de Bruselas a la Corona española. La última aportación
flamenca a la tapicería española fue precisamente la estirpe que habría de sujetar durante tres siglos el ti-
món de esta industria. Desde su primer encargado, el maestro de reconocido mérito, Jacobo Vandergoten,
hasta el último representante del apellido, Cornelio, quien dejó la fábrica en herencia a su sobrino Livinio

Stuyck Vandergoten y Dange, en 1786.
Este primer Stuyck no tuvo nada fácil su estreno en la Real Fábrica.

Para empezar, era un recién llegado de Flandes; pero además, desconocía por
completo la industria. Esto provocó la protesta de todos los operarios de la
manufactura. Originó incluso la resistencia pasiva a colaborar en la fábrica
de los dos pintores que fueron encargados de proveer los cartones, a razón
de 15 mil reales de sueldo cada uno: Bayeu, y Goya. Sí, el mismo Francisco
de Goya y Lucientes, quizá el más destacado de los pintores con los que ha
contado la fábrica, y en todo caso el que ha hecho sombra al resto a lo largo
de su trayectoria. Tal fue la dejadez expresa de los artistas, que el propio
Stuyck recurrió al rey y a los ministros para que, aunque fuera por caridad
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Imagen de la elaboración de un
tapiz, en un telar de la Real Fábrica,

aproximadamente en los años
cincuenta del siglo XX. Fotos: TEMAS
ESPAÑOLES. Reales Fábricas, 1955.
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hacia las muchas familias que podían quedar sin sustento
ante la falta de producción de tapices, le permitieran re-
petir motivos ya trabajados en años anteriores. No obs-
tante lo anterior, la aportación de Goya en los años 1775-
1780, y 1786-1793, se cifra en no menos de 63 bocetos y
cartones como modelos para tapices.

Cuando las resistencias internas parecían haber
pasado, el iniciador de la saga Stuyck sufrió un nuevo
contratiempo: la invasión de las tropas napoleónicas, que
utilizaron el taller e interrumpieron el trabajo de la fá-
brica hasta que fueron expulsadas en 1814. A partir de en-
tonces, asumió la dirección su hijo, Gabino Stuyck y Ál-
varez, y tras él su nieto, Livinio Stuyck y Martínez. La
rama familiar continúa con Gabino Stuyck y Dulongval,
padre del casinista que ocupa estas páginas, y bajo cuya
dirección se trasladaron los talleres desde el emplaza-
miento de Santa Bárbara, hasta su actual ubicación en el
llamado Olivar de Atocha, en el número 2 de la calle Fuen-
terrabía, que linda con la calle Vandergoten, nombre del
fundador.

De su sucesor, Livinio Stuyck Millenet, se re-
cuerda su indudable éxito y habilidad de gestión, gracias
a los que logró el apoyo del gobierno republicano a la
“Manufactura” (en lugar de Real Fábrica). No sólo evitó
su total desaparición, sino que incluso consiguió hacer ver
que los tapices, sin dejar de ser un “objeto de lujo”, tal
como eran considerados por razones sociales, eran asi-
mismo obras de arte. De no haber sido así, la fábrica ha-
bría quedado muy maltrecha. La consideración de bien se-
cundario, junto a la histórica ligazón de los talleres al
trono, eran dos motivos más que suficientes para pensar
que el cierre de la fábrica era inminente. No fue así, en
parte porque Stuyck se negó a que así fuera.

Antes del periodo republicano, tiene lugar el ya
mencionado ingreso de Manuel Benedito en la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernando. Su discurso acerca
del porvenir de la Real Fábrica supone una defensa encen-
dida de la herencia familiar, industrial y artística que su-
pone para España. 

“Hay una fábrica con el material necesario. Hay
numerosa riqueza en cartones. Quedan aún buenos ope-
rarios, entre ellos algunas mujeres prácticas en el retupido
de los tapices. (…) El arte de la tapicería es eminente-
mente decorativo y supera a los frescos y a cualquier otro
decorado mural por dos conceptos: por estar tejido con ri-
cos materiales, como seda oro, plata y lana y por ser ple-

gable y adaptable a cualquier
lugar. Por eso lo primero que
debía hacerse en la Real Fá-
brica de Tapices es procurar en
la admisión de encargos que en ningún modo sufriera el
prestigio de la marca y que no salga de sus telares nada
que no esté de acuerdo con los elementales mandatos del
Arte”.

Stuyck Millenet ingresó como socio en el Casino
de Madrid el 23 de diciembre de 1903, y lo fue hasta su fa-
llecimiento el 14 de mayo de 1942. Sus hijos, Carlos y Ga-
bino Stuyck San Martínez, se hicieron también con el tí-
tulo societario, y el segundo heredó además la dirección
del taller, cargo que ocupó su sucesor, Livinio Stuyck y Pé-
rez del Camino. En 1996, la Real Fábrica fue reorganizada
como Fundación cultural, y seis años más tarde se pro-
dujo el cese, en condiciones algo confusas, del último re-
presentante, el séptimo, de la saga familiar. Hoy, Livinio
es el dueño de Livinio Stuyck 1721 (fecha de la creación
de la Real Fábrica), un proyecto empresarial avalado, “no
solo con la experiencia de casi dos siglos, sino con la exi-
gencia y lealtad de un apellido, Stuyck, al mundo del ta-
piz en España”.
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No sólo evitó la desapariciónde la Real Fábrica de Tapices,

sino que incluso consiguió hacer ver que los tapices, sin de-

jar de ser un “objeto de lujo”, tal como eran considera-

dos por razones sociales, eran asimismo obras de arte.

– Archivo y Biblioteca del Casino de Madrid.
–  Livinio Stuyck Pérez del Camino.
– Temas Españoles. Reales Fábricas, 1955.
– MANUEL BENEDITO Y VIVES. El porvenir de la Real Fábrica de Tápi-

ces, 1924.
– Enciclopedia Espasa.
– Diario ABC.
– http://www.ls1721.com
– http://www.pergaminovirtual.com.ar/apellidos/stuyck.html  
– http://www.glamourosa.com/casa/casa.phtm?id=371&subcan-

al=urbana   
– http://www.camaravalencia.com/colecciondirectivos/fichaArtic-

ulo.asp?intArticulo=47 
– http://www.masdearte.com/noticia.cfm?noticiaID=6528&Disciplin-

aid=3
– http://213.4.130.98/web/swarovski/principal/stuyck.htm

Fotografía de Manuel Benedito, nombrado Asesor Artístico
de la Real Fábrica de tapices desde 1918, y amigo

personal de Livinio Stuyck. Foto: Blanco y Negro, 1915.

255-256_Stuyck:Pr_SociosIlustres  18/02/16  15:03  Página 256


